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      QUÉ QUIERO SABER

      Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:

      
         	
            
               Cómo se puede reconciliar la ética con los beneficios económicos.

            

         

         	
            
               Cómo funcionan los microcréditos.

            

         

         	
            
               Qué son las finanzas éticas.

            

         

         	
            
               Qué es un banco ético.

            

         

         	
            
               Cómo hacer que las inversiones sean éticas y contribuyan a la sostenibilidad ecológica.

            

         

         	
            
               Qué modalidades de financiación responsable están a nuestro alcance.

            

         

         	
            
               Cuáles son las principales instituciones éticas en cada país.
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      UN DESCUBRIMIENTO EN BANGLADESH

      Cuando supe que en Bangladesh había un banco que dejaba dinero a las mujeres más pobres,
         sin avales ni papeles –porque la mayoría de sus clientes son analfabetos–, y que con
         estos pequeños créditos las personas podían empezar a salir de su miseria, me di cuenta
         de que algo importante estaba sucediendo.
      

      Además, sus tasas de devolución de los créditos están entre las más altas del mundo.
         Con el tiempo, aquel banco se ha convertido en uno de los más importantes del país
         y su ejemplo se ha extendido por el mundo. Así, el microcrédito se ha convertido en
         una herramienta indispensable para la lucha contra la pobreza y de ayuda al desarrollo.
      

      Movido por la curiosidad, indagué y averigüé que en los países anglosajones las inversiones
         éticas tenían también una cierta tradición, que también se iban extendiendo y que
         en diferentes países había varias fórmulas para poner el dinero al servicio de las
         personas y mejorar el medio ambiente. Aquí, en nuestra casa, todo esto era poco conocido.
      

      Todo ello configura un auténtico movimiento de conciencia y de práctica social innovadora,
         como lo fue el movimiento para la conciencia ecológica en sus inicios.
      

      En el invierno de 1997 propuse a la Fundació Bofill elaborar un informe sobre las
         inversiones éticas en el mundo. La Fundació decidió acotar el campo de investigación
         y encargó un informe sobre la banca ética en Europa a un equipo de personas, que salió
         publicado en su primera edición en julio de 1998. La propuesta también iba dirigida
         a animar y contribuir a promover un proceso para captar el interés de las entidades
         para plantear las posibilidades y la viabilidad de crear un banco ético en Cataluña,
         tal como se había hecho en Italia.
      

      El informe y la Fundació Bofill actuaron de catalizadores y en el verano de 1999 se
         creó FETS: Finançament Ètic i Solidari (www.fets.org), asociación que agrupa a más de cincuenta organizaciones del tercer sector y la
         economía social y solidaria para la promoción de las finanzas éticas en Cataluña.
      

   
      Capítulo I

      ECONOMÍA Y ÉTICA, EL RETORNO A LOS ORÍGENES

      Normalmente todos confiamos nuestro dinero y nuestros ahorros a bancos o cajas para
         facilitarnos su gestión. Pero ¿sabemos cómo los utilizan? ¿Sabemos bajo qué criterios
         lo hacen y qué valores los guían? ¿Sabemos si quizá sirven para financiar la fabricación
         de minas antipersonas u otras armas destructivas, o para financiar compañías que obtienen
         beneficios a expensas de echar a perder y envenenar el medio, el agua y la tierra,
         o de vulnerar los derechos humanos?
      

      ¿Es lícito obtener ganancias a cualquier precio y de cualquier manera, aunque finalmente
         una parte se destinen a obras sociales? ¿Es democrática la manera como se toman estas
         decisiones? ¿Gestionan el dinero de acuerdo con nuestros valores y creencias? ¿Este
         dinero puede ayudar a mejorar la situación de las personas y del medio y contribuir
         a cambiar el sistema económico actual?
      

      El sistema financiero, básicamente, es el conjunto de entidades (bancos, cajas de
         ahorro), instrumentos (dinero, acciones) y mercados (bolsa, divisas) que, en principio,
         cumplen la función de captar y canalizar el ahorro de las personas y organizaciones
         que tienen excedentes hacia las que tienen necesidad de dinero. Las entidades financieras
         hacen así de intermediarios entre ahorradores e inversores y contribuyen a la movilidad
         de los recursos económicos.
      

      Tradicionalmente las entidades financieras se clasifican en instituciones de depósito
         (bancos comerciales, cajas de ahorro, cooperativas de crédito, asociaciones de carácter
         mutualista), instituciones de carácter contractual (compañías de seguro, fondos de
         pensiones) e instituciones de inversión colectiva (sociedades y fondos de inversión,
         bancos hipotecarios, fondos mutuales).
      

      En los últimos tiempos de globalización económica, la estructura financiera se ha
         hecho cada vez más compleja y sofisticada hasta lograr dimensiones planetarias. Hoy
         los mercados financieros van mucho más allá de la simple función de intermediación
         crediticia. A nivel mundial y gracias a la revolución digital se intercambian durante
         las 24 horas del día un complejo entramado de sofisticados productos financieros que
         ha crecido enormemente.
      

      Este crecimiento de las transacciones financieras, muy por encima de los intercambios
         comerciales de las empresas que se dedican a la clásica producción y comercialización
         de bienes y servicios, configura una economía altamente especulativa y extremadamente
         volátil, cada vez más alejada del control de cualquier tipo de autoridad nacional
         o internacional.
      

      Las reservas de todos los bancos centrales –que son el principal sistema de defensa
         de las monedas del mundo– equivalen a las transacciones de un solo día en el mercado
         de cambios de Nueva York. La impotencia de las autoridades monetarias frente a la
         especulación se pone de manifiesto en las sucesivas crisis monetarias de estos últimos
         años.
      

      Mediante un gran número de adquisiciones, fusiones y participaciones se ha configurado
         un complejo entramado de grandes empresas industriales y financieras que añade todavía
         más opacidad al ya clásico secreto bancario, lo que dificulta enormemente seguir la
         pista al dinero y las inversiones. Actualmente, resulta difícil encontrar grandes
         instituciones financieras que no operen a la vez desde paraísos fiscales, de manera
         que evaden a la sociedad parte de su lucro. Además, en los paraísos fiscales, de hecho,
         confluyen capitales procedentes de la evasión fiscal, del fraude y la corrupción y
         de las ganancias y el blanqueo de capitales del crimen organizado.
      

      A través de internet hoy es fácil acceder a los distintos supermercados financieros
         de todo el mundo para realizar inversiones. Pero ¿quién nos asegura que al depositar
         nuestro dinero en cuentas corrientes, libretas de ahorro, depósitos a plazo, títulos
         del Estado, acciones, planes de pensiones, fondos de inversión o seguros de vida o
         ahorro, con el objetivo de obtener la máxima rentabilidad económica, nuestro dinero
         no contribuye a financiar la fabricación de minas antipersona, de petroleras contaminantes
         o corporaciones que permiten y fomentan las maquilas, las fabricas que explotan a las mujeres o el trabajo infantil?
      

      Por ejemplo una entidad financiera en la que depositamos nuestros ahorros tiene participaciones
         del Deutche Bank, este las tiene del Crédit Lyonnais, que a su vez financia a Pallas
         Investment, una empresa holandesa propietaria de Unión Española de Explosivos (un
         holding de empresas líder en la fabricación de explosivos en el Estado español y el cuarto
         del mundo), en la que se fabrican componentes de minas en una empresa y se ensamblan
         en otra.
      

      La creciente demanda de ética a la economía nace de una visión crítica de los aspectos
         más perversos del actual sistema económico, así como de la reacción de repulsa pública
         a los sucesivos escándalos financieros que va revelando la prensa: Enron –cuyo código
         ético fue calificado como modélico–, WorldCom, Parmalat, Gescartera.
      

      Desde la década de los setenta, en Estados Unidos empiezan a considerarse las cuestiones
         que relacionan ética y negocios. Es lo que en el mundo anglosajón se conoce por business ethics, con un sólido fundamento en los planteamientos previamente realizados por varias
         iglesias. En el mundo empresarial y académico se crean revistas y proliferan publicaciones
         sobre el tema, se crean cátedras universitarias, institutos y fundaciones que amparan
         una idea que en realidad es tan vieja como la economía.
      

      1. De Aristóteles a Adan Smith

      La economía surge de una matriz ética tanto en sus antiguos orígenes (Aristóteles)
         como en los más modernos, con Adam Smith. Aristóteles, en su Política, distingue entre economía (relacionada con la correcta administración de la casa,
         que considera esencial para el funcionamiento de la ciudad) y crematística (los intercambios
         que buscan aumentar las ganancias). Y considera parásitos a aquellos que se dedican
         a obtener ganancias.
      

      Adam Smith, considerado el padre de la economía moderna, fue catedrático de Filosofía
         Moral en la Universidad de Glasgow y durante mucho tiempo la incipiente ciencia económica
         se consideró una rama de la ética. Las raíces de la inversión ética moderna pueden
         establecerse en el siglo xix, cuando algunas comunidades religiosas de Estados Unidos, como los cuáqueros, decidieron
         no invertir sus ahorros en proyectos vinculados a la esclavitud y al alcohol. Más
         tarde, la iglesia metodista norteamericana, decidida a invertir en bolsa, quiso asegurarse
         de no hacerlo en empresas vinculadas al alcohol y el juego.
      

      El interés por la inversión ética surgió de nuevo en los años sesenta en Estados Unidos,
         impulsado por la oposición al apartheid sudafricano mantenida por el movimiento de los derechos civiles y por los movimientos
         de oposición a la guerra de Vietnam.  Numerosos grupos de ciudadanos decidieron boicotear
         las empresas relacionadas con estos temas y retiraron sus inversiones. Iglesias, fundaciones,
         universidades y ciudadanos empiezan a preguntarse sobre el destino de sus ahorros.
      

      Así nace lo que se considera el primer fondo ético. El Pax World Fund, creado en 1971
         en Estados Unidos, excluía de sus operaciones a todas aquellas empresas relacionadas
         con la industria bélica o el apartheid. En Inglaterra, el grupo Friends Provident, el grupo de seguros de vida creado en
         1832 por la Society of Friends, más conocido con el nombre de cuáqueros, promueve
         en 1984 el primer fondo de pensiones: el Stewardship Pension Fund y el Stewardship
         Unit Trust, un conjunto de fondos de inversión mobiliaria, todos ellos con criterios
         de responsabilidad social, según los cuales se armonizan los objetivos financieros
         de los inversores con los principios de justicia social, cooperación al desarrollo,
         paz y cuidado del medio ambiente.
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